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Boletia de Información con noticias llegadas a este Cuartel 
Qeneral hasta las 20 horas del dia 2 de Julio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Frente de Vizcaya.—Ha continuado el avance de nuestras tro­
pas, rebasando la carretera de Castro Urdíales y ocupando Berra- 
dúlez, Montiano y Bertiales, enlazándose en Vírgol las fuerzas de 
la División de Falencia con las que marchaban sobre Santander.

En la zona norte se ha ocupado, después de haberle envuelto, 
la zona de Somorrostro y San Julián de Musques, Altacbe y Campo 
de los Tiros.

Frentes de Asturias y León.—Tiroteos y cañoneos.

EJERCITO DEL CENTRO

Cañoneo en los distintos frentes.

EJERCITO DEL SUR

Tiroteo, habiéndose pasado 12 soldados, con armas del campo 
enemigo.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

Ha sido derribado en combate aéreo un hidroavión enemigo 
por uno de nuestros hidros de Baleares, cayendo al mar y siendo 
recogidos sus tripulantes por un barco inglés: un muerto y tres 
heridos.

La aviación enemiga ha llevado a cabo varias incursiones con* 
tra poblaciones civiles de la retaguardia, una de ellas, contra Bur­
gos, en la que ocasionó 18 muertos y 21 heridos, todos menos dos, 
mujeres y niños.

Estos bárbaros y crimínales atentados contra poblaciones civi­
les de la retaguardia tendrán la justa y oportuna represalia.

Salamanca, 2 de Julio de 1937.
De orden de S .  E.

El General 2.° Jefe de Estado Mayor, 

Francisco Martín Moreno

P E e a c i in  o£ P i i v i L E e i o s

Nuestra declaración
Por J, Rovira Vidal

I.— S ó lo  leñem os un afán:
La victoria.

II.— S ó lo  p racticam os un estilo:
E l revolucionarlo, 

ill.— S ó lo  seguim os un procedim iento:
La acción  directa.

IV.— S ó lo  llevam os un sím bolo:
L a s  flechas / el yugo,

V .— S ó lo  defendem os un hábito:
La cam isa azul.

V I. —S ó lo  u sam os un tratamiento.
E l de cam arada.

VII.— S ó lo  sentim os un deseo:
E l de justicia.

VIH.— S ó lo  apetecem os un derecho:
E l de la libertad.

IX .— S ó lo  confiam os en un Imperio:
E l de la juventud.

X .— S ó lo  querem os un E stad o :
E l N acionalsindicalism o.

X I. - S ó lo  p rofesam os un amor:
E l de E sp añ a.

XII.— S ó lo  adoram os un profeta:
Jo s é  Antonio.

« N o  encarnaría la Falange el espíritu de la actual R evolución 
N acional si ad o p tase  g esto s  p o líticos con  b a jas  in ten cio n es prose* 
litistas. P referim os disgustar a  un grupo, a una clase  socia l o , en 
e l ca so  que inspira estas lineas más con cretam en te , a  una región, 
a traicionar el afán trarsm u tad o r de to d os aqu ellos que el 1 8  de 
ju lio  se  lanzaron a la ca lle  a liquidar a tiros una situación  in so ste­
nible.

F ie le s  a este  espíritu, ten iend o presentes a  to d os lo s  que cay e­
ron, en  los fren tes de guerra, en estas horas en que quizás se  in­
ten ta  d esbord ar un sentim entalism o facilón y p rovechoso  con  la 
voz áspera d e siem pre, p orqu e la verdad no  es blanda ni con for­
ta b le , tenem os que proclam ar una vez m ás nuestras consignas. 
Entendem os que los hom bres y los grupos y las clases y las regio­
nes d e E spaña tien en  que estar som etid os a  una única disciplina 
nacional pesada, grave y exacta . No es  que caigam os en una acti­
tud igualitaria, d em agógica. P o r el contrario  es  que sabem os lo 
que es  la jerarqu ía  y entendem os que no hay unidad p osib le , fun­
dam ental, si se levanta so b re  puntiagudos privilegios o  fueros, 
bien  sean d e casta  o  m eram ente p olíticos.

P edim os y qu erem os que to d o s  lo s  h om bres y las clases y las 
tierras de E sp añ a estén  co lo cad o s en la misma línea estricta  de 
ju sticia . L a  exp erien cia  d e un m odo bien a c ib a ra d o , no ha en se­
ñado que no hay h om bres buenos p o r fuero si no por h ech os. Y  
so lo  com prend em os que a más capacidad  y fortuna m ás d eb eres 
ineludibles y ju stos.

L as flechas y el yugo bord ad os sobre nuestros corazones en 
nuestras cam isas azules nos ob<iga a ser con tinu ad ores d e L a b e l y 
de Fernand o, fo rjad ores d e la U nidad nacional, d esm ochadores 
d e to d os ios privilegios y fueros feudales que se  oponían  a  la mis* 
m a. S iem p re hem os estad o en vanguardia en  la  lucha co n tra  el 
separatism o. En e l verano de 1 9 3 2  desd e nuestro v ie jo  sem anario 
«L ib ertad »  d e V allad olíd , d esatábam os úna cam paña intensísim a 
y docum ental co n tra  el separatism o vasco , cuand o é s te  era casi 
d esco n o cid o  ya que se  em b o scab a  en el seno  de la m inoría par­
lam entaria vasco-navarra o  se  aliaba en espatadanzas, a 'Já  en 
E ste lla , con  e lem en tos dispares que se  prestaban  a  fab ricar ju ntos 
un estatu to  que no fuese la ico . V en cid o s ahora ¡os separatistas 
p or el hierro y el fu ego, la Falange d esea  que se  extirpen  todas 
las causas del separatism o.

E s p reciso  a cab ar en prim er térm ino co n  tod o  lo  que suponga 
m antenim iento d e h ech os d iferenciales: ios esp añ o les de la región 
v asca  son tan to  p ero  no más que los españoles de las dem ás regio­
nes. P o r eso  nuestra p olítica  d e unidad, que es superación de pri­
v ileg ios y fueros, no puede to lerar propagandas subversivas y 
traidoras que contribuyan a m antener latentes pretensiones ridicu­
las d e superioridad. L a  V ie ja  G uardia N acionalsind icalista  y la 
Falange en tera  han sentid o  una íntim a satisfacción  al ver interpre- 
ta d cs  nuestros an h elo s por el C audillo que ha dado p o r acab ad os, 
d e un m odo fulm inante, en V izcaya y G u ipú zcoa lo s privilegios 
que gozaban m erced  al co n cierto  econ óm ico  y que no son más 
que una mínima p a ite  de los fueros y privilegios a que aspiran 
m uchos sep aratistas m od erados que se  ocu ltan  h ábilm ente b a jo  la 
bandera b ico lor d e la  P a tr ia ..

J A R R I B A  E S P A Ñ A I
Ja v ie r  M. d e  B ed oy a .

I i i f o r n i a c i ó n  g e n e r a l

U & &  M s t e d  Y U Q Q  Y  P L E C H a S »

Julio

SABADO

P o r nuestro honor de h ijo s  de 
España y por nuestro deber frente 
a l  porvenir, tenem os que rehacer 
este suelo, aunque sea ello una obra 
gigantesca y oscura.

José Antonio,

La eterna evacuación re a ­
liza J a  por Inglaterra y Fraii> 
cia. —Londres.—Francia e Ingla­
terra se disponen a  facilitar la 
evacuación de m ujeres y niños de 
Santander, peto el G obierno fran­
cés no quiere pechar con la carga 
enorm e que supone el recoger es­
tas personas en su territo iio , y 
se c’ice que sólo pretende deposi­
tarías en la frontera catalana.

Pero  en cambio, hay m ani­
festaciones con tra  el gobier­
no de C a ta lu ñ a --Perpiñán.— 
S e  sabe q u e  en Barcelona los 
anarquistas asaltaron y saquea­

ron ayer varios com ercios, apa­
leando a sus propietarios.

Tam bién se verifícaron durante 
la noche pasada m anifestaciones 
anarquistas con tra el nuevo G o ­
bierno.

La Policía  dispuso medidas muy 
severas contra ios m anifestantes, 
lo que motivó el que se produjesen 
disturbios graves.

«Solidaridad O brera», en un 
articulo publicado ayer, se pro­
nuncia contra el nuevo gobierno, 
diciendo que la guerra puede con­
siderarse com o perdida, pues la 
retaguardia ha ido desuniéndose 
cada vez m ás, gracias a la  política

Camaradas:
Se muere solo una vez

de los que se dicen dem ócratas.

Los rojos, con derroche de 
heroísmo,-, se repliegan.—S e­
villa.—La radio de Santander, al 
dar noticias sobre las operaciones 
de Vizcaya decía:

«'En el frente de Vizcaya no se 
pudo operar a causa de la lluvia.»

Pero  seguidamente rectifica y 
dice:

«S in  em bargo, en Valmaseda 
os faccio so s desarrollaron una 

acción  enérgica con tra  las posi­
ciones leales, en form a de avalan­
ch a, y ante ella las tropas repu­
blicanas, después de un derroche 
inigualable de heroísm o, tuvieron 
que replegarse».

Tam bién en el parte oficial del 
mini: terio de la G uerra, los ro jos 
nos dan a conocer el siguiente in- 
teresanta detalle.

«N uestras tropas—dicen—con­
traatacaron el Cruz y consiguie­
ron apoderarse d e la  posición, 
que después abandonaron».

Lo que no dicen es por qué la 
abandonaron, s i  bien es  cierto 
que ni hubo contraataque ni se 
apoderaron de ninguna posición; 
lo que dem uestra una vez más 
cóm o pretenden engañar a sus 
bordas.

Los com unistas y anarquis­
tas se han im puesto en h an ' 
tander.—San  Juan de Luz.—N o­
ticias de Santander com unican 
que los com unistas y anarquistas 
se han hecho los dueños de la si­
tuación.

S e  sabe que llegó a aquella ciu­
dad el delegado del gobierno de 
V alencia, b ru n o  A lonso, quien al 
ver lo que ocurría en la capital 
m ontañesa, huyó en unión de m u­
chos dirigentes santanderinos.

Al hacerse cargo del poder el 
anarquista Ibáñez, se cometieron 
desmanes y las gentes asaltaban 
los com ercios y com etían toda 
clase de ciim enes.

El coronel La Rocque dis­
puesto a  oponer una b arrera  
al comunismo. — Túnez. — El 
coronel La Rocque h a pronuncia­
do en esta cap ital un discurso 
ante ciacu  mil espectadores y el 
m itin se celebró en una propiedad 
particular.

La Rocque expuso la  orienta­
ción  del partido y afirm ó que el 
partido social francés contaba 
con tres m illones de afiliados, que 
estaban dispuestos a  oponer una 
g ian  barrera al bolchevism o.

Al regreso de los asistentes de 
dicho m itin, se organizó una con* 
tram andesiacióD, por parte de tos 
com uni$tas,que profirieron gritos 
hostiles co n tra  el partido social 
francés.

La desorientación de la po­
lítica m onetaria en Fran cia .-
P a ris .—La prensa com enta los 
debates en la cám ara y formula 
ju icios diversos sobre la poiitica 
financiera, asi com o la suerte que 
correrá el franco.

A través de la prensa se ve que 
una gran desorientación preside 
ja  p o lítica  financiera francesa, 
pues todos se creen intérpretes de 
los pensam ientos del m inistro de 
H acienda y todos dan soluciones 
diversas.

La prensa de derechas califica 
la situación de muy critica , y da­
do el estado del frente popular, 
no  se puede considerar que el go­

bierno Chautemps sea un gabine­
te definitivo, ya que los propios 
partidos que integran el bloque 
que ahora sostiene a loa minis­
tros en el poder empiezan a m os­
trar su desconfianza.

Las joyas de la  Virgen de 
la  Merced se las llevó Guar- 
diola.—Perp lgoan.—En la Ave- 
Due des Pbrinees, de esta ciudad, 
en el número 13, se h:;ila estable­
cida una sociedad denominada 
«Com m ercial fra a c o -c a ta la ,ñ e »  
cuyo ob jeto  lo constituye la com ­
pra de arm as y víveres p arala  E s­
paña ro ja. Esta sociedad está d i­
rigida por et anarquista Conrado 
Guardiola, individuo procedente 
dei ram o del agua de B arcelona, 
ju nto  con un tal Leguia, del mis­
mo origen.

Entre los ob jetos robados y que 
lograron hacer pasar la frontera, 
figuran las jo y as de la Virgen de 
la M erced, que el G uardiola tiene 
depositadas en el «Credít Lyon- 
nais» de Lyon, a su nom bre. En­
tre estas joyas hay algunas de 
gran valor.

Tam bién se dedican al estam pi­
llado de billetes.

Reunión del nuevo gobier­
no catalán .—B a r c e lo n a .  — El 
nuevo gobierno celebró anoche, 
con Com panys, una reunión, y al 
salir dijeron que lam entaban que 
la C. N T . hubiese negado la co­
laboración de sus consejeros.

M anifestaron tam bién que el 
G obierno colaborará estrecha- 
m eniecon el de V alencia, que res­
petará y garantizaiá las conquis­
tas revolucionarias de los obreros 
y cam pesinos, que exigirá ei es­
tricto  cum plim iento dei deber a 
todos.y que rendirá un hom enaje 
a los caídos en los frentes, espe­
cialm ente a los catalanes.

Irlanda suspende sus rela­
ciones con los rojos españo- 
Ies.— Londres.—El periódico»D alí 
M ail» publica una inform ación 
que recibe de Dublin, en que se 
dice que el G obierno del Estado- 
Libre de Irlanda ha suspendido 
sus relaciones diplóm aticas con 
los ro jos de V alencia, al propio 
tiempo que ha encargado a su 
m inistro presente una reclam a­
ción  enérgica, pidiendo una in ­
vestigación acerca del asesinato 
de señora de B o ian d .p or ios to jo s  
de Bubao.

S i  no se obtiene una respuesta 
satisfactoria. Irlanda está dispues­
ta  a cortar por com pleto sus rela­
ciones diplóm aticas con V alencia.

Cómo se vale Pozas p ara  
elim ioar a  los anarco-sindl- 
calistas.—Perpiñán. —S e  h a he­
cho público ei procedim iento de 
que se sirve el general Pozas para 
cazar a los anarco-sindicalistas, 
especialmente a los que constitu ­
yen las patrullas del control.

S e  sabe que hizo público P ozas 
que se proponía dar entrada en la  
policía oficial a lo s  m iem bros de 
las patrullas de con trol que lo so­
licitasen  La tra y o tia  de ellos, de 
acuerdo con la F. A. 1., firmaron 
las fichas de inclusión, y el gene* 
ral Pozas, con los retratos, señas 
y dom icilios de estos anarquistas 
en su poder, procedió a la liqui­
dación de m uchos individuos de 
las patrullas, a  los que cazó en 
sus propios dom icilios.

Ayuntamiento de Madrid
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L i  m usite ca ufl acto de serv lc^ . 
xjuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le; «Hermano: P ara  tu alm a, la paz¡ 
para nosotros,por España,adelante»- 

/, A. PHmo de Rivera.

IHDBLECIfl PBIETÍI E|l BBRCELflllfl Por el río Nervión

E l p an  n u e s tro  de 
c a d a  día

p or T E O F IL O  O R T E G A

C uando las arm as que lleva de v ictoria en  v icto ­

ria el Prim er S o ld a d o  del Im perio quiebran la resis­

ten cia  enem iga, lo  que prim ero ven quienes gim ie­

ron en la cautividad ro ja  es que retorn a a  e llo s  la 

Patria.
L levan a la P atria  nuestros luchadores en el filo 

d e las bayonetas.

Y  co n  la P atria  algo m ás. N os ha llegado e l re la ­

to  d e la entrada de nuestras tropas por algunos 

p u eblos d el N o rte . A llí donde el ham bre se  sintió  

d e  m anera m ás aprem iante, nuestros sold ad os y 

cam aradas, ap ercib id os d e  esa realidad , cum plían 

una im plícita m isión del n acien te  E sta d o , llevando 

en un brazo e l fusil y so b re  la otra m ano un pan. 

L a  niñez y m ocedad qu e estuvieron  prisioneras sa ­

lieron a las calles bu scand o con  apresuram iento 

am bas m anifestaciones d e los d os sentid os, el d e la 

vida p asa jera  pero  n ecesaria  y el d e la vida eterna 

— D io s. P atria  y P an — . D e  un brazo de nuestros 

valientes luchadores co lg a b a  el fusil, que significa 

o frecer la vida en d efensa de D io s y d e la Patria; 

del o tro  llevaban un P an , qu e p roclam a la ju sta  e 

im periosa necesidad d el h om bre, que providencial­

m ente asegura con  el pan la paz, cuand o se co n si­

gue con el heroísm o y la generosidad con  que se 

co b ra  en España.

A  la vista d e nuestros cam aradas y sold ad os, la 

niñez y la m ocedad que an tes m asticaron  él otro 

pan am argo y negro d e la esclavitud, sintieron reír 

sob re su rostro  esta  d o b le  luz que em ana d e la  P a ­

tria y el Pan. S ó lo  fa ltab a la Ju stic ia , para cerrar 

con  estricto  lem a de nuestra F a 'a n g e . P ero  la Ju sti­

cia se  halla im plícita allí donde hay un pan bien 

repartido en una tierra  exten sa  y am orosa, co m o  

so b re  una m esa en el cen tro  d e un honrado hogar.

Iban los niños prim ero y más piu-os que los ma­

yores, saliend o al paso de los soldados y cam ara­

das, que les  daban el pan y e l a leg re  saludo de sus 

b ayonetas p ro tecto ras. Iban por el pan y le com ían 

en la misma carretera, en  la send a, en el prado, en 

la m ontaña, en  la  calle  del p u eblo  o  en  la avenida 

de la recién  conqu istad a ciudad Iban a p or e l pan, 

renovando en oración  y saludo aquellas palabras 

em papadas d e fe  y confianza, d iciendo: «P adre 

nuestro, que estás en los c ielos»  y «El pan nuestro 

d e  cada día dánosle h o y ...»

E ra la  E sp añ a niña, sin pasad o y sin d olor, sin 

p resente y pesad um bre, a legre ya, que sólo  supo d e 

unos m eses torm en tosos de ham bre y de pavor, 

en tre  los ro jo s , y que ahora vuelve a com er pan 

que cru je  en tre sus d ien tes b lan co s, puros y fres­

co s . U na E spaña que em pieza a vivir así, m asti­

cand o vorazm ente el pan  que llevan nuestros lu­

ch ad ores, casi co lg ad o  del filo y rem ate de sus 

b ay o n etas. N o se  sorp rend erán , brazos y com p o­

nentes d e l  nuevo Im perio, cuand o la realidad, 

h ech os ya hom bres, les sitúe frente a  em presas 

difíciles. D irán : N ada puede asustar a  un hom bre 

que d e niño, en la guerra por E spaña, m ordió pan 

b lan co  y cru jien te , d espués d e m uchos m eses de 

anarquía y ham bre, y co g ien d o  ese pan deseado 

en el mismo filo d e una b ay on eta  que llevaba a 

su espalda un luchador en el nuevo am anecer de 

España.

Entre el tronar del cañón y el 
clam or del entusiasm o, nos ha 
parecido percibir un ciu jid o : el 
cru jido de algo que podía resultar 
buio por tratarse de un fantoche, 
pero es dram ático, necesariam en­
te dram ático, porque nada que no 
sea grave y serio se recorta en el 
actual cielo de España, poseído 
por esas luces purpúreas que sólo 
se encienden cuando la efusión 
de sangra heróica anuncia ci ad­
venim iento de un Imperio.

Pero ello es que, en plena epo­
peya. se elevó un glubo grotesco 
y que ahora, por la lógica, inexo­
rable de los hechos, ese globo se 
h a desinflado h asta  caer, hecho 
un pingajo entre gestos unánimes 
de repulsión.

Estam os aludiendo a Indalecio 
Prieto. iCuántas lecciones de m o­
ral poliuca, de sentido com ún pú­
blico. em anan de la elevación y 
caído de este hom bre, vulgar de 
toda vulgaridad! S ó lo  en años de 
con u p cíón  parlam entaria y perio­
d ística  pudo prosperar sem ejante 
sujeto. No hem os de aludir a sus 
turbios negocios, a  sus contactos 
de socialista  con el capitalism o 
bilbaíno, a  su vacuidad doctrinal, 
a  s u s contradicciones y capri­
ch os. Esto no lo niega nadici oo 
se ha negado jam ás, y nitda diría­
m os a  este respecto sobre el anti­
guo asalariado de Ccbevarrieta, 
que el lector ignore. Pero  es que 
ju nto  a  la desconceptuación mo­
ral de Indalecio Prieto , se ha soli­
do afirm ar su talento y su hum a­
nidad, s u  re la tiv a  humanidad, 
respecto a los energúmenos de la 
extrem a izquierda revolucionaria. 
Y ésto , n ó ... La humanidad que 
algunos papanatas y otros indi­
viduos de tendenciosa intención 
han atnbuido a Indalecio Prieto 
no es otra cosa que un resultado 
m ás de su  hipocresía. Le interesa­
ba a P rieto  pasar por más com 
prensivo y generoso, paradefinir- 

• se por contraste, en relación con 
sus rivales de la otra ala, y enga­
ñó a  no pocos.

—¡O h, Prieto! P rieto  es otra 
cosa... se acostum braba a decir en 
los pasillos del Congreso y en las 
redacciones de determ inados pe­
riódicos Incluso ha habido gen­
tes que veían en P rieto— |que es­
tás pide alucinaciones! —un posi­
ble M ussotini.

-^¿N o empezó M ussohni por 
ser socialista? argum entaban los 
tales, olvidando que MussoUoi fué 
siempre un hombre sincero y un 
espirita de acendrada idealidad^

¿Idealidad? be aqui lo que ja ­
m ás ba tenido Prieto , aunque re­
bajem os la posesión de un ideal a 
esa triste condición de m anía ce­
rril que, por ejem plo, es propia de 
Largo Caballero. Prieto, por no 
creer en nada, no cree ni en el 
m arxism o q u e  d i c e  profesar. 
Adopté esta divisa porque en las 
luchas políticas de B ilb ao  no po­
día lucir otra, y quien conozca a 
P rieto  sabe bien que le inliltra, el 
alma su resenüm reoto de lucha­
dor a la . íu e r z a .  Luchador sin 
grandeza, a  remolque siempre de 
bajas aspiraciones políticas y eco 
nóm icas, desprovisto del espíritu 
de sacrificio  que un revoluciona­
rio  debe tener si aspira de buena 
fe a conducir m asas. Prieto ha 
sido siem pre, m ás que el revolu- 
ciooario de pura sangre, el chalán 
de las revoluciones. P laneaba o 
contribuía a p la n e a r  un m ovi­
m iento cualquiera, com o un ne­
gocio m ás, y s i su bolsillo, por 
acaso , no siempre m edraba, su 
vanidad, al menos quedaba ser­
vida. De un feroz egoísmo, P rieto  
ha sido en todo m om ento, el em­
presario de los esfuerzos ajenos, 
muy ducho eo la evasión cuando

le interesaba escurrir el bulto, que 
.era naturalm ente, cuando había 
que dar el pecbo a las responsabi­
lidades contraídas. P e r o  jam ás 
entró en sus cuentas responder de 
nada n i'p or nadie. No ha conoci­
do ni un día la cárcel sn que tan ­
tos de sus correligionarios han 
consum ido horas y horas.

Los propios obreros se han dado 
cuenta de la m ayoría de las oca­
siones, de las jugadas de Prieto, 
y así es notorio que su ascendien­
te en los cuadros sindicales de la 
Unión G eneral de Trabajadores, 
no íué ni siquiera parecido al que 
lograba en el partido socialista. 
El éxito de P rieto  se cifraba en lo 
puramente político, y en este pla­
n o ha alcanzado indudablemente 
aciertos que no le peitenecian por 
entero, ya que acostum braba a 
conseguirlos, no  por obra m oral 
de su inteligencia, sino a causa de 
la  torpeza de ios dem ás.

No cabe duda que Indalecio 
P rieto , desde el tristem ente céle­
bre P acto  de San  Sebastián , ha 
sido el alm a de la República espa­
ñola. Pero tengamos en cuenta 
para explicarnos este fenómeno 
de la prim acía de Prieto , que sus 
posibles rivales, aquellos a  quie­
nes él tenía que m anejar para pre­
valecer con  su influ jo, eran Alcalá 
Zam ora, de un alcance mental 
m ucho m ás corto  que su conoci­
m iento del «Alcubilla»; Manuel 
Azaña, nada experto al principio 
en intrigas políticas, com o recién 
llegado que era al cam po de ma­
niobras donde P rieto  se había 
graduado ya de veterano; M artí­
nez B arrio , nulidad de extraordi­
naria suerte, s i suerte es llegar a 
ser personaje republicano; Julián 
B esteiro , mediocre profesor de 
lógica, que ba traicionado a su 
calidad presunta de fiiósofo.nunca 
ascendido a cum bres de pensa­
m ientos, sino caído en las abyec- 
tascom ponendas deun sectarism o 
no por solapado, m enos peligroso, 
Largo Caballero, m aniático, com o 
antes decim os, de un m arxism o 
que en su doctrina no conoce; 
pero que adopta por lo que tiene 
de negativo, venenoso y brutal.

Sob re estos hom bres, de abso­
luta Ceguera espiritual, es natural 
que reme a sus anchas, en cuanto 
pueda pasar por tuerto, este Inda­
lecio P rieto , de Indudable o jo  po­
lítico . Pero  esta pupila proverbial 
de Prieto no la enciende tanto la 
inteligencia com o la osadía. H a­
brá observado el lector que en la 
política española, y claro  está que 
m ás que nunca en sus épocas de 
decadencia, ha abundado mucho 
el caso del hom bre regularmente 
dolado, a  cuya substancia  m ental 
süve la desfachatez de muiUplica- 
dor. El producto que de esta suer­
te se obtiene, da apariencias de 
gran talento, al que sm  ese m ulti­
plicador de audacia, se quedarla 
en un hom bre no superior en in ­
teligencia a  o t r o s  m uchos. La 
atm osfera del Parlam ento es sin­
gularmente propicia a esta fauna 
y a  esta flora. A sí nos ba lucido 
el pelo ... Indalecio Prieto , verbo­
so, dinám ico, en tusiasta a prime­
ra vista, aunque bajo la fogosa 
palabra se esconda un ánim o de­
caído y escéptico, cam pechano, 
fácil en recursos,, sin escrúpulos 
ante nada, voluble, pero jam ás 
di.s Dteresado eo sus contradic­
ciones o  en sus veleidades, realiza 
un tipo de bom bie que en nuestra 
vida pública ha causado m ás per­
ju icio  que otros sujetos de m ás 
torva y siniestra apariencia. Pre­
cisam ente por eso; porque aque­
llos engañan m ejor que otros, y 
se m uestran generosos, sin serlo; 
sinceros, sin serlo; inteligentes, 
eo m ucho menos grado del que lo

El sitio de B ilb ao  empezó en 10 
de Junio de 1835. Lo dirigía el 
primer m ilitar español del siglo 
X IX  Zum alacárregui, el que tra jo  
la  boina ro ja . M urió en el sitio. 
El bloqueo no pudo ser com pleto.

N aciones extranjeras lo forza­
ron desembarcando en su puerto 
arm as, víveres, soldados. Hubo 
que levantar el cerco el 1.® de Ju ­
lio . S e  acabó  el primer acto , sólo 
el primer acto del dram a. Ya en 
esa guerra los carlistas represen­
taro n —Franco  lo  ha dicho — la 
España genuina, ideal, frente a la 
España bastarda de Ios«liberales>, 
Pero entonces eran pocos—N ava­
rra y algo m ás—y el tiem po ad­
verso. Los tradicicnalistas ba 
explicado Eugenio M ontes— te­
nían razóQpero notenian razones. 
Yo diría ques el espíritu de la 
época era impermeable a ciertas 
razones. En fin de cuentas son 
los tradicionalistas -  dando a n ­
chura al concepto—los que pue­
den reivindicar para sí cuanto ha 
habido de pensam iento original 
y valioso en la España del siglo 
X IX : Balm es, D onoso, don Mar­
celino, por citar pocos. Lo que ha 
dado en ella el «pensamiento» 11- 
beralserfa de risa s i no fuera—pa­
ra nosotros españoles—de llanto 
o de crispación de nervios.

S í  eran hom bres de pocas razo­
nes, los carlistas eran eñ cam bio 
hom bres de buen cantar- Desde 
hace un siglo solo  el pueblo car­
lista habla cantado en España con 
decoro y brío. En sus cantos está 
lo que quedaba de España de 
aliento épico y de voluntad histó­
rica  de ser. Los de enfrente canta­
ban trágalas soeces o el vil can­
ean de Riego, un traidor que 
decide sublevarse porque ha reci­
bido la  Orden de cruzar el mar 
para detender su im perio.

Desde el primer sitio  B ilbao  se 
convierte en blanco de la nostal 
gia y la am bición carlistas, y cada 
vez que hacen la guerra van sobre 
B ilbao.

Aparecen lo s cantos:

P o r el rio Nervión 
bajaba una gabarra 
con unce Rcquetés 
de boma colorada.

Y siguen las palabras llevando 
el duro com pás de los rem os:

Anim o pues ánim o pues 
que la victoria nos aguarda 
ánim o pues, ánim o pues 
que la  victoria nuestra es.

¿En el primer sitio, en el penúl­
tim o? A nim osos bajaban por el 
l ío  a relurzar el asedio de B ilb ao  
once requetés en su gabarra. Mu­
ch as y m uchas veces once han 
entrado hoy por uo puente de 
gabarras en  e l corazón d e la 
ciudad.

N adie podría calcular a través 
de cuantas esperanzas y anhelos

ba ido madurando en uo siglo 
cumplido este gran hecho históri 
co. Pues para el tradicionalism o 
español B ilb ao  no era sólo  el 
punto im portante o la  grao ciudad 
fabril. Era m ucho más que eso.

E ra un trozo de si mismo que 
le babia sido arrebatado para caer 
en m anos de sus peores enemi­
gos. B ilb ao  se convierte en la 
capital del llam ado liberalism o 
Y ya sabem os todo lo que eso 
trae consigo:capitalism o, división 
de la sociedad en burgueses y 
proletarios, dos modos de ser 
hostiles al alma española; n acio ­
nalism o, separatism o, marxismo. 
B ilbao  se convierte en sede de 
todos rsto s  m ales. Y  sin embargo 
en el corazón de B ilbao  queda un 
núcleo de hom bres insobornables, 
españoiistas, unitarios que en lu­
cha constante defienden año trás 
año la esencia española de la  ciu­
dad, que se mantienen alerta para 
estar en su puesto en la hora del 
gran rescate.

Tam bién en el gran rescate so­
ñaba proíétlcam enté el tradicio­
nalism o español. Parecía com o si 
cada sitio  frustrado aumentase su 
m ística fe.

Y  cuando los carlistas 
hayan tom ao Bilbao 
entonces los carlistas 
a España habrán salvao.

H an  entrado lo s  carlistas en 
B ilbao. Han entrado e n buena 
com pañía y hermandad, con los 
falangistas de cam isas azules, con 
el E jército  de España. H a entrado 
España en B i.b ao , la España del 
alzam iento españolisim o contra 
«los que apedrean las ruinas ilus­
tres y que la tea empuñan».

Se ha cumplido la profecía. Es­
tam os en épocas de cumplimien­
tos pruléticus. S e  ba cumplido 
tam bién el grao vaticinio de R u­
bén Darío poeta imperial.

«Porque llega el mom ento en 
que habran Ue cantar nuevos him­
nos lenguas de gloria».

P o r todos los ám bitos de la Es­
paña liberada lesueoanlos nuevos 
cantares de la gesta. No está ya 
sólo aquel hilo de voz que defen­
dió braviamente Navarra durante 
el siglo X IX  (Esta misma voz co ­
mo ha ensaochadul )Y que bien 
arm onizan s u s  cantos con los 
him nos nuevos!

La tom a de B ilbao  es prenda 
cierta de que pronto esos cantos 
llegarán con las banderas de Fran 
co  a los últim os confines de la Es­
paña irredenta. Y cuando las ban­
deras vuelvan victoriosas, la gran 
obra de hermandad y ju stic ia  en­
tre todos ios españoles que tiene 
reservada Falange Española, será 
com o un nuevo cántico grato a 
los oídos del Señor.

A lfon so  G arcía  V aldecasai,

-Granada ^  Junio 19j~ .

L a censura qu e, necesariamente, 

ha d e abrir y volver a  cerrar las cartas, ruega y 

agradecerá al público, en ben eficio  de 

to d os, que preste ayuda, echándolas abiertas y 
franQueadas ai C o rreo . Y  asim ism o e l  uso de 

Tarjetas Róstales.

sean. S i  esta clase de histriones 
•carrea males sin cuento, figúrese 
el lector que no motivará de ca­
tastrófico  un ejem plar com o Inda­
lecio Prieto, que supera ese patrón 
psicológico, con notoria doblez.

El intransigente enemigo del na­
cionalism o vasco, a través de 30- 
aúus de luCha, ha acabado siendo 
su servidor desde ei Poder. No 
im portaba a P rieto  que en esta 
m onstruosa gesuóo de la  Repúbli­
ca  del 14 de A bril, mediara la uni­
dad de la  P atria , n i siquiera la es­
tabilidad del régimen en que él 
decia c re e r . Lo im portante era 
conservar B ilbao  para si y para su 
clientela. Com o antes no le in te­
resaba gran cosa que A lcalá Za­
m ora subiera o  bajara, o  que Aza- 
ñ a triunfase o  no, com o Jete de las 
pandillas republicanas. Lo que le 
obsesionaba era que las cartas de 
la  República no dejaran de estar 
éD su m ano, para hacer su juego, 
con unos y co n  otros, con los que 
fuese, si de esta manera ganaba la 
partida. Tram pa y cartón no le in­
tim idaban, aunque tantas veces

quedaran al descubierto Había 
que ganar a toda costa . Pero

Ha sido voluntad de D ios que 
Indalecio P rieto , tabur de mucha 
experiencia, pierda, no obstante, 
en la  tim ba que sostenía en B ilbao 
explotando la traición de unos, la 
am bición de otros, ia  debilidad 
de éstos, los crím enes de aquéllos. 
Con todos cae revuelto el histrión 
núm ero 1 de la  segunda y última 
República española, el guberna­
m ental que a ratos trataba de en­
gañar a  los tontos, el revoluciona­
rio sin m áscara de O ctubre 1934, 
el je lead or.d esd e la som bra de 
crím enes y saqueos...

La caída de B ilbao  es magnifica 
ocasión para que la H istoria c o ­
m ience a ajustarle las cuentas a 
este hom bre cuyo m ejor negocio 
h u b ie ra  consistido en ser algo 
más hum ano y un poco menos 
lisio. Porque tal com o es, el fra­
caso h a  caldo com o losa m ortal 
sobre su vida pública.

P ed ro  d e  A lvarqdo,

l A n n l b a  E s p a A a l

Ayuntamiento de Madrid



Y  ui gí o  y  I e  c  h

CTrabalador: E l  E s ta d o  n a c io n a lsin d ic a lista  es el tu ijo . Porclue bace ju stic ia  a  tu s ím p e tu s re o o iu cio n a rio s. 5 e  da el P a n  con b o n o r y  d ig n i. 

d a d . y  te  in c o rp o ra  a  la P a tria  p o r m e d io  de sus sin d ic a to s ,

I P O R  U N A  P A T R I A  S I N D I C A L I S T A !

Sindicalismo tlocional
C e n t r a l  O b r e r a  N a c i o n a l s i n d i c a l i s t a

L o s s i D i l o s i o s  10 l a s  C. I .  S.  
F .  E. T .  OS l a s  J .  0. 1. S.

NORMAS GENERALES

d e

Hay que evitar la  coofusióo, 
demasiado extendida, entre las 
posibilidades presentes de F.4- 
LA N G E en el terreno sindical y 
sus posibilidades futuras en el 
mismo terreno. Las realizaciones 
de que hablan nuestros 27 Puntos 
—sobre todo, porque son los que 
más nos interesan .para el caso , 
los comprendidos bajo los epígra­
fes «Econom ía, trabajo , lucha de 
clases" y «Tierra»—presuponen 
que F. E. T. y de las J . O . N. S . ten­
ga íntegram ente los poderes del 
Estado. Entonces, claro  está, todo 
no será posible; pero, entretanto, 
sin perder de vista jam ás nuestros 
obj tivos totales y procurando 
acercarnos a ellos do m ás que po­
dam os, hemos de evitar el escollo 
de las im paciencias y de las fan­
tasías.

Así, por ejem plo, yerran los 
cam aradas que suponen hacede­
ro s  desde ahora m ism o, en toda 
su integridad y en todos los casos, 
los Sindicatos Verticales por ra- 
m os.de la  producción A caso su­
cede esto porque sím plistam ente 
se supone que un S in d icato  Ver­
tical se consigue con sólo reunir 
en una m ism a organización local 
a em presarios, técnicos y obreros, 
estableciendo jerarquías según las 
respectivas funciones en el hecho 
de la producción. Eso será, desde 
luego, un Sind icato  de P rod ucto­
res y, por añadidura, si se quiere, 
una célula elem ental del verdadero 
Sind icato  V ertical en que esté 
volcada, por decirlo así, toda la 
correspondiente ram a de la pro­
ducción; pero distará mucho, 
enorm em ente, de ser un Sindicato 
Vertical propiam ente dicho.

Este ha de tener, sí, la caracte­
rística de reunir en su seno al ca ­
pital y al trabajo  en íntim a co la ­
boración; pero, además, ha de 
representar la  organización n acio ­
nal, en un solo cuerpo, desde 
abajo  hasta arriba, desde el más 
pequeño taller, com ercio o explo­
tación agrícola, hasta los más 
poderosos, de toda una ram a de 
la producción, puesta en pie, er­
guida, vertical. Es más que pro­
bable que un Sind icato  de estas 
dim ensiones, aparte de no poder­
se form ar con la rapidez que al­
g u n o s  in g e n u o s  s e  fig u ra n , 
h a lle n  resistencias form idables 
que solam ente podrán ser reduci 
das por la fuerza del Poder.

Esta consideración, que tiene 
por asiento la realidad, no debe, 
sin em bargo, inducirnos a desde­

ñar cualquiera posibilidad, por 
pequeña que sea, de constituir 
S indicatos de la mayor extensión 
territorial posible, pero sin abar­
car alocadam ente dem asiado, en 
que el capital y el trabajo  (técn i­
cos y obreros) de una m ism a rama 
de la producción estén ju ntos.

P o r el contrario , antes de cons­
tituir un Sind icato  se debe buscar 
con ahínco la fórm ula que permi­
ta darle esa traza, que es típica­
mente nuestra, bien entendido, 
primero, que se habla de ram as 
de la producción y no de oficios 
o profesiones aislados, y segundo 
que hay que huir com o de la  pes­
te de aquellos detestables y ju sta­
mente fracasados S indicatos Mix­
tos de patronos y obreros en que, 
ba jo  un aparente plan de igual­
dad, los segundos estaban supe­
ditados a los prim eros. En nues­
tros Sin d icatos, de cuya estru c­
tura hablarem os m ás adelante, 
DO debe haber m ás supeditación 
que ia de todos al interés com ún 
de la producción, detei m inada 
por el Sindlc tío m ism o con la 
vista puesta en las conveniencias 
de la N ación y la de cada uno a 
la  función jerárquica que el pro­
pio SinUicato le señalará.

Cuando, de m om ento, no haya 
manera práctica y segura de que el 
Sind icato  se constituya sobre esa 
base de convivencia directa del 
capital y del trabajo , se irá trausl- 
toriam ente a ia  urgonizatión se­
parada de obreros y técnicos, por 
un lado, y de em piesanos üdes- 
terrando la palabra patrono para 
siem pre!) por otro; pero de m ane­
ra que entre am bos baya una in ­
cesante reciproca y cordial co la ­
boración, presidida por una m is­
ma autoridad sindical el Delegado 
correspondiente (local o  provin­
cial) de la  Central O brera de F a ­
lange Española Trailiciooalista y 
de las J . O . N. S . ,  y bajo el prin­
cipio de que todos los desacuer­
dos han de quedar som etidos a la 
decisión de esa autoridad o  de sus 
superiores jerárqu icos. La pasada 
y am ipainouca lucha de clases 
debe ser sólo un triste y odioso 
recuerdo para ios afiliados, llá­
mense com o se quiera, a nuestros 
Sin d icatos, y et estuerzo más in ­
mediato y persistente que han de 
hacer loá m andos de nuestra o r­
ganización sindical debe encam i­
narse a barrer im placablem en.e 
todo rastro del espíritu de aquella 
lucha, restaurando y fortaleciendo 
el sentim iento patriótico, que es

de unidad entre todos los españo­
les, para el m ejor servicio de la 
N ación, lo  mismo en obreros que 
en em presarios.

Puede darse el caso, y proba­
blem ente se dará algunas veces, 
por ahora, de que no haya un 
Sind icatode Em presarios nuestro, 
bien porque el núm ero de empre­
sarios N acional S in d ica lis ta s . o 
afectos a la  orientación sindical 
de FALA.NÜE, no permita for- 
m allo  con alguna eficacia, bien 
porque la índole supeicapitalisia 
de una gran Em presa pudría ya 
darse nom bres, pero de mumcuto 
no im porta decirlos—no se aven­
ga a tTi nslorm ar su estructura, 
haciéndola adoptar tuim ar sindi­
cales. N aiuraliuenie, en este caso , 
el b iaü icatu  O o tcro  de F . E. T . y 
de las JO N S , puede sentir ia  ten­
tación de emplear una la cu ca  para 
la  Uelensa y m ejoram iento de ios 
intereses de su s atinados, que se 
parezca a la  que em pleaban los 
biuuicatus inspirados en la lUcha 
ue C l a s e s .

Eso, en modo alguno debe suce­
der. V, naturaliuenie, no sucederá 
poique es de creer que el Estado 
—no el nuestru, claro esta, sino 
el que fiaya, hipótesis que nadie' 
t i ld a r a  de a b s u r d a ,  nuenuas 
F. E. T . y de las j .  U . N . b . no 
asum a el P o d e r -s e  cuidará de 
establecer órganos juríd icos de 
conciiiauión y a ib iu a je  que eviten 
el planteam iento de situaciones 
con m ás o  m enos aspecto de 
luchas de clases. En todo caso, 
sm  que el S ind icato  O brero  de 
F . E. T y de las J . O . N. S .  tenga 
que incurrir en claudicación ni en 
abandono de sus deberes, habrá 
de poner un tesón inaudito de 
rehuir toda actitud que pueda 
im plicar el menor returno a los 
procedim ientos empleados por los 
Sindicatos antipatriotas, de tal 
modo que jam ás pueda achacarse 
a ningún Sind icato  nuestro la 
más insignificante lesión a la  uni­
dad espiritual de la P atria , que se 
resquebraja y concluye por ani 
quitarse con la lucha de clases. 
Pero  esta linea de conducta no 
debe degenerar en un som etim ien­
to  lacayuno a iniem perancias, 
egoísm os y soberbias dé quienes 
puedan sentirse inclinados a  creer 
que la guerra se ha hecho para 
restituirles a inadm isibles situa­
ciones de privilegio y dom inio. 
Será en estos casos cuando nues­
tros m andos sindicales hayan de 
esforzarse más en com paginar la 
energía con  la mesura.

¡A R R IB A  ESPA Ñ A !
L a  S ecreta ria  S in d ico l 

N acional.

L e a  Ud.
“Yugo y F lech as"

Trabajadores, 
España despierta

España despierta. El letargo en 
que ios pacifistas de cálculo, los 
murmuradores d e solana y los 
exaltados de cantina han sumido 
a  nuestra P atria  va desaparecien­
do ante el dinam ism o de la con­
tienda.

La se n te n c ia  danuazziana se 
está cumpliendo «Renovarse o  pe­
recer-^ porque lo que no cam bia se 
fosiliza y n oso tio s, castellanos, 
pretendemos que nuestra Patria, 
mediante la  Revolución N acional- 
sindicalista sea un sustaniivo en 
la G ram ática de la  Humanidad, 
no un adjetivo de Rusia, n i un ad­
verbio de Francia  y m ucüo menos 
una interjección pata los Ladys y 
Lores de monOcuío que en turis­
mo (sui generis» vienen de Ingla­
terra a  lanzar esta blasfemia sobre 
España. ¡Qué pais más divertido, 
más chocante peto atrasado, es 
Españal

L a s  fábricas calculadoras del 
pacifism o, por ser insostenible su 
situación ante la vitalidad de ia 
guerra, han im portado dosis de 
paz. dosis de libertad, paquetes de 
palabrería liberal, que nos han 
desarmado, que nos han degene­
rado. que fian envilecido nuestra 
raza.

Los que decían que la guerra es 
una baroatidad, no fian itflcxiu* 
nado lo suficieoie sobre la necesi­
dad im periosa e lucviiabie de la 
guerra, en unuS y utros estilos, 
pues DO porque Europa no baya 
declarado alguna guerra oficial­
mente no se vciificao boy las más 
terribles guerias industriales, co­
m erciales, Culturales y políticas. 
Vivir ts  guerieia y quiCn renuncia 
a la gueria renuucia a vivir. Pur 
eso cuando en  la C onstitución 
Española se decía; «España renun­
cia  a la guerra» se apuntalaba en 
la carta, fundam ental del Estado 
la renuncia a la vida, el re&ppnso 
final de la raza.

Trabajadores españoles, para 
sentir la Patria, higienizar la raza 
y entrunlzar v u e s tr a  dignidad 
obrera, están nuestras Centrales 
N acional- sindicalistas, d o n d e  
aprenüeiéis a sentir e. orgullo de 
ser españoles, a conocer la poten­
cia de nuestra sangre y a romper 
las indignas cadenas de vuestra 
esclavitud. Con las virtudes cívi­
cas de la raza aún no muertas 
hbrarem os a Europa nuevamente 
del caos.

Unión de espíritu, unidad de 
am or, unidad de sacrificio y frente 
al interés de la raza y del pueblo. 
Frente a  una política que pone 
por encim a de todo et interés de

los partidos el interés de la raza y 
del pueblo. Frente a una política 
que pone por encim a de todo el 
interés de unos pocos una política 
que ponga por encim a de todo 
esto el interés colectivo.

H asta hace poco se deducía la 
conclusión que los gobernantes 
estaban dom inados en sus espíri­
tus por com plejos psicológicos de 
partidos y carecen de com plejo 
prim arlo y básico  de la psicología 
del gobernante que es el com plejo 
psicológico de la Patria.

La reconquista m aterial siempre 
es scúela de la reconquista espi 
ritual. Y la reconquista espiritual 
se está llevando a cabo com o se 
llevará la  reconquista m aterial, 
no acíptam os paz de im portación, 
ganaremos la guerra y conquista­
remos la paz; no adm itim os mez­
clas ni com ponendas contradicto­
rias en él m ando, porque ya tene­
m os un Caudillo; no queremos 
urnas porque nuestra consigna es 
rom perlas para term inar con la 
hipocresía, con el soborno, con 
la farsa. S o lo  así con sacrificio, 
con dolor reconquistando, reen­
contrando a la  España Im perial, 
ham brienta de afanes, señorial e 
hidalga a hacernos respetar, a ha 
cernos temer.

España volverá a ser Panbispa- 
nía.

P or la P atria , el Pan  y la  Ju sti­
cia.

¡A R R IBA  ESPA Ñ A !
T em prano

R e R U A

C O M E ST IB L E S  F IN O S 

Prlioers casa en fiambres 't licores

Hngurio Rodríguez
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Enfermedadea de la m ujer 
Rayos X  

Consulta de once a una 
AREV4LO

¿ L i b e r t a d  d e  

S i n d i c a c i ó n ?
A la vista la derrota que en el 

U niverso entero han sufrido los 
principios individualistas pierde 
interés la  reputación filosófica de 
los m ism os, pero bueno será a la 
vez que señalam os directrices y 
orientaciones sobre nuestra doc­
trina y nuestra acción , lavar de 
m uchos prejuicios que el pasado 
Imperio individualista ha deposi­
tado en las conciencias,

Crecido sería el núm ero de es­
pañoles que, puestos a opinar, 
considerasen una conquista la li­
bertad de sindicación. Y  a  todos 
los que piensen con buena fe, con­
viene poner en guardia. En esto 
ocurre cóm o cou la m ayoría de 
las libertades individualistas; que 
son libertades sin  contenido, sin 
sustancia y significan precisam en­
te la mnerte de la libertad, de la 
vetdadera libertad, de la  libertad 
profunda y humana que defende- 
mosí

Reconocido el derecho de sindi­
cación , ya que lo contrario  signi­
fica. aparte de la  negación abso­
luta y rotuuda de la libertad, la 
vuelta a  tiempos en que el obrero

se encontraba en situación que 
me atreverla a denominar, de in- 
fraesclavltud, ya que en m uchísi­
m os aspectos (en seguridad por lo 
m enos) era peor que la de los ver­
daderos esclavos. la  sindicación 
debe orientarse hacia sus fines, ya 
que por sí m ism a nada significa, 
no es un fin, y solo  puede com ­
prenderse y adquir su enorme y 
magnífico valor en cuanto es me­
dio para la consecución de fines 
hum anos im portantísim os y de 
exigencias de ju sticia  indispensa­
bles para la pacífica convivencia.

Pues bien, el fin prim ordial de 
los sindicatos es term inar con el 
concepto inhum ano de trabajo- 
m ercancía, y por consiguiente con 
despersonalización del obrero, cu­
ya categoría moral se desconoce, 
para ver en él solam ente uno de 
lo s factores m ateriales indispensa­
bles para la  producción de valores 
económ icos, que sólo se debe tra ­
tar com o una herram ienta o  una 
máquina y cuya actividad se debe 
retribuir con la mínima contra- 
prestación posible.

Esto ocurre porque siendo la si­
tuación económ ica del capitalista 
más fuerte que ia del obrero, éste, 
si se ve aislado se ve im periosa­
mente en la necesídod de vender 
su único patrim onio, este es, su 
trabajo  al precio que a bien ten­
gan darle, ya que no puede pres­
cindir de alim entarse y de vestir­
se. En estas condiciunes se en­
cuentra entregado a ios crueles 
vaivenes de la o E rta  y de la de­
manda que determinan el precio 
en el m ercado libre de trabajo .

Y claro está, que com o la  vida 
de la persona y su valor m oral, 
hum ano, son por si m ism os y no 
dependen en absoluto de la ofren­
da Di de la demanda, la solución 
ju sta  sólo se podrá obtener elimi­
nando su acción en cuanto pue- 
dan provocar el descunociiniento 
y la degradación de los valores 
hum anos.

El medio que tienen los obreros 
de sobreponerse a la dura ley es 
unirse de mudo que constituyan 
una m asa uniforme en la que to ­
dos los m íem brcs procedan soli­
dariam ente y no acepte ninguno 
suiuciones contrarias a la justicia. 
Esto es lo  que se debe conseguir 
con los sindicatos

De aquí se deduce una necesi­
dad y tendencia innata al sindica­
to . La de incorporar a él a toda la 
m asa trabajadora para evitar que 
m alos com pañeros malogren es­
fuerzos de los demás.

¥  SI se quiere ver en esto un 
atropello al Ubre arbitrio del tra­
bajador, habrá que añadir que 
efectivamente impide que ese hore 
arbUiio se traduzca en com peten­
cia desleal al com pañero digno y 
honrado, que lucha por el Im perio 
de la ju sticia  en todas las relacio­
nes del trabajo.

Y dcbeiá tenerse en cuenta ade­
m ás, que, quienes en el seno de 
la Clase obrera se niegan a colabo­
rar con sus com pañeros, suelea 
no renunciar a los beneficios que 
con su organización lograron és­
tos. Justo  es por consiguiente que 
quienes están dispuestos a  apro­
vecharse de las ventajas pongan 
de sd parte el esfuerzo necesario  
para obCenetias,

Y para no extendernos dem asia­
do term inarem os con una afirm a­
ción nacional sindicalista: que si 
no coDScnUremos que se coaccio ­
ne al obrero para que acepte con ­
diciones in ju stas de traba jo , es l i ­
cita  la coacción  encam inada a or­
ganizar la masa trabajadora, co a  
el fi I de garantizarle y proporcio­
narla la P atria , el Pan y ia Ju sticia ,

P .
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YUGO Y FLECHAS
De la Ciudad al Campo

De todas las lolciaüvas. de to 
das las m anifestaciones externas 
de la Falange en Avila, pocas tie 
nen el hondo significado, el tran s­
cendental alcance que tiene la par­
tida de este puñado de cam aradas 
que ayer partieron a los trabajos 
del cam po. H elas aquí; Angelita 
P lá , H ortensia Terrón, R ila  G ue­
rras, Pepita Delgado; Isabel Mata, 
Angelines G óm ez, M arisol Alcón, 
Tere Abella y Pepita V erdasco. 
Un grupo de m uchachas que son 
la extrem a vanguardia de la obra 
que acom ete la Falange Femenina, 
desplazando a las cam aradas de 
las ciudades hacia los pequeños 
pueblos, para colaborar por si 
m ism as en las faenas de la reco ­
lección . P o r primera vez en Espa­
ña, unas m uchachas de la cap ittl 
abandonan sus casas, las com odi­
dades y tas alegres distracciones y 
van hacia el cam po, a tostar su 
piel y a encallecer sus m anos al 
lado de las cam pesinas agobiadas
de trabajo  estival.

A medía tarde, en la P laza de 
San ta  Teresa se agrupaban nume­
rosas personas que acudieron a 
despedir a las bravas cam aradas 
que iban a llevar ayuda y afecto al 
cam po. En primer térm ino, el 
G obernador Civil. Com andante 
Rubio: Secretaria Provincial de 
F, E . T . de las J , O . N .-S ., Direc­
tor de Radio Avila, numerosos 
cam aradas de am bos sexos y gran 
cantidad de público.

O cuparon los coches con las 
expedicionariaselG obernador Mi­
litar, Coronel Perís de Vargas; 
Secretario  Provincial de F. E. T. 
de las J . O . N ,-S .. Com andante 
López B añ os; Jefe de la Sección  
Fem enina; Delegada Provincial de 
Auxilio de Invierno; logeoicro Jefe 
de O bras Públicas, S r . Ramírez; 
Teniente de la  G uardia Civil, se­
ñor V allejo ; Inspector Provincial 
de Sanidad; varios cam aradas y 
afiliadas de la Sección  Fem enina 
y una representación de la Prensa. 
El público congregado en la Plaza 
de S a n ta  Teresa hizo objeto de 
calurosos aplausos a la  comitiva, 
despidiéndola con el saludo na 
cional - sindicalista.

Al llegar a Míngorría, pueblo 
donde habían de quedar las expe­
d icionarias, salieron a su encuen­
tro  las autoridades locales. Jefe 
local de F. E. T . . señor R ico ; Sub­
jefe, señor Hebrero; Jefe local de 
la S ección  Fem enina. Celi R ico; 
S u b je fe , Carmen G onzález; Se-, 
cretaría . M ercedes Sanchidrián ;! 
n iños y niñas de las escuelas,I 
acom pañados por sus m aestros y 
m aestras, todos los afiliados y afi­
liadas de F . E. T. de las J .  O . N .-S. 
y  un gentío inm enso form ado por 
la totalidad de los habitantes del 
pueblo.

M ientras volteaban las cam pa­
nas de la Iglesia, y entre aplausos 
y  vítores, descendieron de ios co ­
ches y, previos ios saludos de ri­
gor, se entunó por todos los cir­
cunstantes el Him no de la Falan. 
ge. A continuación, todos se diri­
gieron al Ayuntamiento, desde 
cuyo balcón la niña Plácida Cid 
leyó unas sentidas cuartillas de 
salutación  al G obernador Militar 
y a  las cam aradas recién llegadas, 
de las que entresacam os los si­
guientes párrafos:

•Un saludo. Excelencia y una 
súplica: la de que mire paternal­
m ente nuestras m iserias y, con 
ese espirilu, las remedie. El H ijo 
Pródigo im ploró el perdón de su 
padre y éste le recibió con toda la 
satisfacción  que por su calidad 
requeita; y siguió desde entonces 
las in sp ira .ion es sugeridas por su 
buen padre. Este pueblo, Excelen­
cia . se equivocó en el rumbo que 
debía seguir la Madre P atria ; pero 
ya ha vuelto al seno m aterno; ha 
invocado su confesión y quiere 
laborar en pro del M ovimiento 
Salvador iniciado el 17 de Julio y 
del cual sois V os la  representa­
ción  m ás elevada de nuestro Cau 
dlllo en nuestra provincia.

D eposito ante Su  Excelencia 
nuestro más ferviente hom enaje y 
le ruego lo  transm ita a  nuestro 
G u ia , al Caudillo, a nuestro G e­
neralísim o Franco; por cuya vida, 
asi com o por la de S u  Excelencia, 
con m i piedad de niña, elevo una 
oración  a Dios».

Después, la cam arada Plá diri­
gió el siguiente saludo al pueblo 
de M íngorría:

P a la b ra s  de la  cam arad a  
Angelita Pía

«jC am aradas cam pesinas! Aquí 
nos tenéis, dispuestas a ayudados 
en vuestras faenas. Som os las 
cam aradas de la ciudad, pertene­
cem os todas a  esa casta de «seño­
ritas» com o vosotros nos llam á- 
bais antes, que tan lejos vivían de 
vosotros y que tanta responsabi­
lidad tienen de todo lo  ocurrido 
en nuestra España, precisam ente 
por haber estado alejadas de vos­
otros durante tantos años. Las 
m ujeres de la Falange, no quere­
m os ser unas «señoritas» inútiles; 
todas sabéis que estam os hacien­
do la revolución nacional sindica­
lista y. m ientras los hom bres dan 
su vida por la P atria , el Pan y la 
Justicia, nosotras en H ospitales, 
com edores de Auxilio de Invierno 
y toda clase de servicios que nos 
han sido encom endados, hemos 
cumplido tam bién com o buenas 
patriotas.

Hoy venimos a cum plir un ser­
vicio m ás, el de ayudaros en vues­
tras faenas del cam po. Nada nos 
tenéis que agradecer, n i creáis 
que venimos «hacer caridad». |Nol 
Venim os sencillam ente, en acto 
de servicio, a cum plir un deber 
de ju sticia . Esto es lo que quiere 
l i  Falange, la  hermandad entre 
todos los hom bres, sin distinción 
de clases, que los que hasta ahora 
hem os vivido m ejor, vivamos peor 
para que los que habéis vivido 
peor, viváis m ejor lEsta si que es 
la verdadera levolución nacional- 
sindicalista.

jPueblo de Mingorrial A ti te 
cabe el orgullo de ser el primer 
pueblo de toda España al que el 
primer grupo de mujeres de la Fa­
lange venga a ti. que fufstes tan 
engañado por los cabecillas mar- 
xistas; yo sé que entre vosotros 
habrá alguno que—tiempo atrás — 
pensábala cortarnos la cabeza a 
las «Señoritas fascistas», pero que 
creíais que entre nosotras sólo 
habla egoísm o, orgullo y tiranía 
hacia el pobre. Hoy, bien veis, no 
con palabras, sino con hechos, 
que os dem ostram os que som os 
todo lo contrarió ; y en cuanto nos 

.conozcáis, nos empezaréis a que* 
^rcr, com o nosotras ya osquere- 
Irnos, con la fe de que vosotros, el 
verdadero pueblo sano de co ra ­
zón, sabéis comprender a la  F a ­
lange m ejor que nadie, a esta Fa- 
lauge que hoy viene representada 
en un grupo de m ujeres de la ciu­
dad, tendiéndoos la m ano en sig 
no d e paz y dtciéndoos; ¿N os 
queréis enseñar a trabajar com o 
vosotras? jE sta  es la  verdadera 
doctrina de C risto  y lo que quería 
Jo sé  Antoniül

iCam pesinos de M ingorrial: 

iilA R R lB A  ESPANAIH

£ l público acogió las  últimas 
palabras de la cam arada P lá  con 
una gran ovación y vivas a Espa­
ña. al Caudillo y a  la  Falange. En 
seguida se organizó una m anifes­
tación  que recorrió  Jas calles del 
pueblo con las banderas naciona­
les. hasta despedir a  las autorida­
des que regresaban a Avila.

V allí quedó este haz de m uje­
res de la Falange, que este verano 
van a  convivir con las m ujeres 
cam pesinas, a ayudarlas en sus 
faenas de la casa  y de las eras. Un 
grupo de m uchachas que van a 
aprender lo que cuesta ganar el 
Pan  y que van a  enseñar lo que es 
la verdadera Ju sticia . Dentro de 
poco, a l calor de la amistad de 
estas m uchachas con las mujeres 
de la aldea, habrá surgido una 
com prensión mutua, una estim a­
ción de cam aradería que será el 
prim er paso de la unión espiritual 
de todas las m ujeres de España.

P ara  vosotras, cam aradas expe 
dictonarias; para vosotras, muje­
res de M íngorría, nuestro m ejor 
saludo: llA R R lB A  ESPA Ñ A lt

CQriolano.

Hacia una nueva guerra rus japonesa

Japón envía un ultimátum 
a la  U. R. S . S.

Ru sia no re tira  sus tro p a s  de las islas interiores

A y e r  p a r t i e r o n

P A R IS . — S e  considera inm i­
nente la guerra ruso-japonesa. Las 
conversaciones diplom áticas en­
tre M oscú y Tokio no han dado 
resultado alguno. Los bolchevi­
ques han movilizado cerca de me­
dio m illón de hom bres.

Una nota del Japón

T O K I O .-E n  el m inisterio de 
N egocios Extranjeros han facili­
tado una nota que refleja el dis­
gusto que ha producido en el Ja ­
pón el incidente de las islas del 
rio  Amur.

Según inform es de Aigun, con­
tinúa la concentración de tropas 
soviéticas en la margen izquierda 
del Amur, m ientras la flota rusa 
adopta grandes precauciones, ali­
neándose a lo largo del rio.

Las autoridades mancbúes han 
com unicado al jefe de la escuadra 
fluvial rusa que en cuanto rebasen 
la linea m edia del rio  se verán 
obligados a disparar sobre los 
barcos. S e  mantiene constante 
com unicación con la isla  Senufa, 
una de las invadidas por el ejér­
cito  ro jo .

Ha llegado a Blagow jestsbenks 
el general Bttdger, jefe de las fuer­
zas soviéticas del Extrem o O rien ­
te, recientem ente nom brado co ­
mandante general com unista.

La situación es de gran tensión 
en todos los medios.

Jap ón  envía un ultimátum a Rusia

T O K IO .— El ultimátum envia­
do por el G obierno japonés a la 
U. R. S .  S .  no ha sido contesta­
do. P or el contrario, se sabe que 
por el Com isarlado de Guerra se 
ha dado orden de que sean movi­
lizados todos los efectivos m ilita­
res del Extrem o Oriente bajo  el 
m ando del general Blidgen.

Japón conmina a  Rusia a  retirar 
sus tropas del Amur

T O K IO . — El G obierno nipón 
se ha reunido boy con carácter 
extraordinario para exam inar la 
situación internacional, y ha con­
m inado al G obierno bolchevique 
a retirar las fuerzas de las islas 
interiores. S i  R usia decide no 
evacuarlas, se cree que la guerra 
será Inminente.

E xtr ña en Tokio esta terque­
dad rusa y se recuerda que en re­
petidas ocasiones Stalin  ha ha­
blado de que R usia no pretende 
un palmo de territorio  que no sea 
su., o  n i tiene la U. R . S . S .  am bi­
ciones conquistadoras.

Después del C onsejo, los corres­
ponsales extranjeros han dado a 
conocer que el Japón no admitirá 
ninguna im posición rusa ni con ­
versaciones sobre la  propiedad de 
las islas  que Rusia cree ahora 
suyas.

El m inistro de la Guerra jap o­
nés se ha reunido con su Estado 
M ayor y parece que ha tomado ya 
las oportunas medidas. Desde lue­
go es seguro que si M oscú no to­
m ase en consideración el ultimá­
tum , Japón obraría en consecuen­
cia  inmediatamente.

C onferencias entre em bajadores
T O K I O .-L a  conferencia cele­

brada entre el em bajador japoné- 
en la U  R . S .  S . y el m inistro so­
viético ha dado resultados nega­
tivos.

El diplom ático japonés pidió a 
Litvtnof de nuevo ia evacuación 
de las islas y le dijo que apoyará 
con todas sus fuerzas al G obierno 
m anchú Parece que después de 
esta entreViSta las relaciones enrie 
am bos países son muy tirantes.

P o r su parte, la escuadra sovié­
tica se encuentra en las inm edia­
ciones de la isla  Senufa,

Cooperativa de consumo
Ataque ¡general a! Judio que intenta aprovecharse de la guerra

N uestros obreros saben que en 
todo m om ento nos preocupam os 
por salir al paso de las cotidianas 
necesidades que la vida en sus di­
ferentes m anifestaciones exige al 
hom bre. Así cuando al estudiar la 
form a de rebajar ei nivel del coste 
de los aitlcu los con que tenemos 
que atender al sustento de nues­
tros organism os, se nos ha ocu ­
rrido la idea de constituir una 
Cooperativa de Consum o, hemos 
podido apreciar que los elementos 
que en la actualidad nos sum inis­
tran ios artículos hacen sus céb a­
las y com entarios respeto a la pro­
cedencia o  im procedencia de nues­
tra determ inación.

P ara nosotros todos los intere - 
ses son  sagrados, tanto los de ios 
alm acebistas com o los de los de­
tallistas; pero m ás sagrados son 
los de la P atria , y la  P atria  la for­
m am os todos los españoles: los 
productores, los sum inistradores 
y los consum idores. P o r esto, 
cuando a ia vista de tanta anom a­
lía com o se produce desde que un 
articulo sale de su productor has 
ta que llega al consum idor, con 
perjuicio evidente para éste y be­
neficio exclusivo para el interm e­
diario capitalista —no ya para el 
detallista que se ve tan esquilm a­
do com o el consum idor — , nos 
hemos visto en la necesidad de 
lanzar a los vientos la idea de que 
la Central O brera N acional-Sin­
dicalista, constitu irá una Coope­
rativa de Consum o para uso ex­
clusivo de sus afiliados.

Los obreros, el mayor núcleo 
consum idor, no pueden consentir 
por m ás tiempo que a sus expen* 
sas acrecienten sus capitales unos 
señores que, faltos de cooctencla 
de hermandad, no cumplen la 
m isión social que su condición 
de com erciantes les exige: la de 
ser cooperadores en la distribu­
ción eptre todOá ios españoles de

...Y partieron bajo un sol ar­
diente, com o es el que nos p rote­
ge en este mes de Julio.

H abían recibido orden.de partir 
y m archaron alegres y contenías a 
la  labor que se las había en co ­
mendado, eran cam aradas de la 
Ciudad que habían acudido al 
grito lanzado por el cam po, recla­
mando para si brazos, para reco- . 
ger sus cosechas, para recoger 
sus frutos... Eran cam aradas de 
la Ciudad que m archaban anhe­
losas de cumplir un servicio que 
la Falange las im ponía, un servi­
cio que las im ponía la Patria.
* S i ,  cam aradas de la Ciudad, 
m ujeres de Avila, m ás. señoritas, 
pero señoritas am oldadas al nue­
vo estilo  N acional-Sindicalista, al 
estilo que la Falange supo impo 
ner y defender aun a costa  de su 
propia vida... en fin al estilo que 
JO S E  A N TO N IO  nos enseñó y 
que nosotros supimos com pren­
der.

P artieron  al cam po, a hacer 
las labores agrícolas, a recoger 
la cosecha, a practicar las labo­
res, en otros tiem pos encom enda­
das a los hom bres, que boy están 
en los frentes de com bate cum ­
pliendo una labor mas ardua que 
Ies im puso la  madre P a t r ia . ,  la 
lucha, quizás la muerte les espera*

S i, señoritas, pero no señoritas

ociosas de la Ciudad vieja donde 
s ó l o  se aspiraba podredumbre, si 
no señoritas añoldadas al nuevo 
estilo de m ujeres N acional S in d i­
calistas, trabajadoras y sanas, que 
acuden y prestan sus servicios 
donde hacen falta para vergüenza 
de los señoritos ociosos, vagos de 
naturaleza, que impunemente se 
pasean a la som bra de las bayo 
netas de nuestros herm anos co m ­
batientes sin dar el m enor rendi­
m iento a la  Patria que los ha re ­
clam ado a prestar sus servicios 
en los frentes de com bate defen­
diéndola.

¡M ujeres que habéis partido p a­
ra las faenas del cam pol La Fa 
lange no os felicita, no es de nues­
tro  estilo, solam ente os dice: H a­
béis cum plido con vuestro deber, 
la Falange está orgullosa de vos 
o tras, pensad siempre en D ios, en 
España, en vuestros herm anos 
com batientes y en nuestro queri- 
rido Ausente, en nuestro JO S E  
.ANTONIO.

Cam aradas que ayer partisteis 
al cam po, desde las colum nas de 
este periódico, os saludo, con 
nuestro saludo im perial, brazo en 
alto gritando siempre

llilA RRIBA  ESPAÑ A!!!!

B elías .

F lo r e s  de s a c r if ic io

los artículos que el suelo patrio 
produce, y con un beneficio ju sto , 
no arbitrario y cuantioso en per­
ju icio  de.los consum idores.

N os hemos propuesto cooperar 
a  rebajar el nivel de coste d é la  
Vida, y no encontram os otro que 
el de distribuirnos enire nosotros 
m ism os IOS articu os que precisa­
m os consum ir, y de ios que nos 
proveeremos uircccamente de los 
puntos ue ougcn.

Vam os a term inar con todos 
los juüius que no sacian su sed 
de uro, auuque éste bayan ue lo ­
grarlo 8 costa  de la sangre de sus 
sem ejantes.

N o se nos diga que con nuestro 
proceder Sacrili.am os a  una de 
term inada clas^; nuestros brazos 
están abiertos a ellos, y  todo 
nuestro interés lo pondremos en 
prupurcionaries el resarcim iento 
de iu que ellos pudieran tom ar 
com o perjuicio, pues es mil veces 
m ás honrado acreditar mediante 
ei trabajo  su existencia en ia vida 
que prestarse a esquilm ar -  en be­
neficio del capitaUsmo—a todos 
los coDSumiuures.

N o hagan lam entos los deta­
llistas de coloniales, nosotros les 
dam os la pauta de delensa: únan­
se com o nosotros, y asi se veían 
libres de las gairas que Íes apri­
sionan ; y todo elio redundará en 
el beneficio com ún que aspiram os 
8  conseguir; poner los piecius eu 
su nivel ju sto  y ehniinai a los 
pulpos que succionan su sangre 
y  la nuestra.

H asta entonces no cejarem os; 
por interés de todos y, sobre to ­
do, por el de España, que es la 
obsesión de las m entes nacional* 
sm uicaiistas.

P o r la P atria , el Pan y la Ju sti­
cia.

lA iriba Españal

Hotel de Roma

A la  terraza de un bar céntrico 
aciidiam os confundidos, m ilitares 
y pueblo en am igable cam aradería 
S e  aum entaba en aquellos ratos 
de expansión la hermandad in d is­
cutible entre los hom bres de ia 
España nueva, sin am biciones ni 
prejuicios, sin diferencias ni jerar­
quías; tan solo im peraba el ideal 
grande de la P atria . Form ábam os 
parte de la España Imperial y eso 
bastaba para que nuestros co ra­
zones se expansionaran con toda 
plenitud.

En uno de los ángulos del salón 
dé té que se divisaba desde la te ­
rraza, sentábanse hacia unas ta r­
des un sargento de la Legión con 
valeciente de sus heridas, acom ­
pañado de una bellísim a joven 
que, a juzgar por los saludos que 
le dirigían, comprendí que era de 
la capital en q u e  n o s  encon 
trábam os.

M i curiosidad admirativa seguía 
con la vista a esta pareja basta 
que llegaban a ia mesa que diaria­
mente ocupaban,

Aquella m ujer a pesar de su fi­
gura extraordinariam ente herm o­
sa conservaba en su ca ía  una ex­
presión d e angelical inocencia, 
que constitu ía su mayor encanto.

Una hora aproxim adam ente es­
taban en la cervecería y sallan 
después hasta ia esquina próxima, 
donde el sargento subía a el auto­
bús que hacia servicio a un hospi­
tal de sangre y ella m archaba sola, 
h acia  su dom icilio.

S e  celebró una m isa de funeral 
por un com batiente caldo, y ai 
salir los fieles del Tem plo, pude 
ver entre ellos a nuestra protago­
n ista . Ai pasar, oi decir «¡Que 
guapa va la  madrina»!

Aqueilu frase me decidió a in- 
quírtr el nom bre de ta bella. S ó ­
pelo al m om ento. M aría del Am­
paro desde el com ienzo de la 
contienda, había ofi'ecido ser m a­
drina de guerra de aquel bravo 
m ilitar.

C uatro veces fué herido el S a r ­
gento del T ercio  y siempre había 
podido conseguir ser evacuado a 
uno de ios hospitales de esta c iu ­
dad, donde todos los dias le visi­
taba su p iotectora espiritual.

¡Q ue létrea voluntad y abnega­
da disposición para prestar su 
apoyo m oral al Héroe!

Al hacer este com entario, un 
cam arada m e expresó: «Te con ta­

ré su tragedia». «La primera vez 
que el m ilitar llegó gravemente 
herido y cuando no se conocían 
personalm ente siquiera, el rovio  
de M aría del Amparo, le prohibió 
fuera a visitarlo at hospital.

Ella trató disuadirlo aigum en- 
tando su calidad de madrina de 
cam paña, mas al ver la inflexibili- 
dad de su prom etido, le c>mtestó: 
« S i no tienes grandeza de alma 
para com prender el sacrificio que 
me im pongo por la P atria , tam ­
poco apreciarás la pureza y la 
maguitud de mi cariño».

L a s  relaciones term inaron y 
hoy, cuando ni< pueden esquivarlo, 
se saludan fríam ente.

El ahijado nada ha sabido de 
esto hasta hace pocos dias que un 
indiscreto se lo com unicó. Su  res­
puesta lacónica fué; «Eso lo dejo 
yo arreglado, antes de volver al 
trente .

P o co s días después cuando ma­
yor era la afluencia de público en 
ei café m encionado, Legaron Ma­
ría del Amparo y el Sargento.

Breves m om entos estuvieron 
sentados en el sitio  de costum bre 
y de pronto el Legionario se diri­
gió a una m esa donde conversa­
ban varios jóvenes. Al acercarse 
uno de aquellos le argüyó: «Yo 
soy quien usted busca»;

E l Soldado de España se des­
cubrió y dijo con acento seguro y 
fuerte: «Habla ofrecido no rogar 
jam ás a ningún sem ejante, pero 
com o se trata de la felicidad de un 
ángel, traiciono hoy mi oftecí- 
m iento. Mi madrina fué su novia 
y en ser su esposa cifraba su di­
cha. N ada me ha aicho  ella, pero 
com o ciertam ente lo se, vengo a 
suplicarle com o caballero, cumpla 
usted la palabra que le dió, pues 
si digna era antes, hoy es más 
acreedora de la felicidad; supo sa­
crificarse por España; en nombre 
de la Patria a la  que ofrecí mí 
vida, le pido ese favor.

M aría del Amparo ha de ser 
una buena madre española.

Esta es mi m ano de hom bre— 
dljole alargando su diestra deme 
la suya y sellem os la felicidad de 
m i protectora.

Dos hom bres quedaron fundi­
dos en un abrazo.

M om entos después salla de! B ar 
entre dos caballeros, la Madrina 
de Guerra,

RFSTAURANT AVILA
Ruevathente abierta ai pábiko 
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